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Una nueva cultura deportiva apoyada desde el Estado
              

  La llegada de Perón al poder (1945-1955) interrumpió el exclusivo acceso de las elites al deporte y provocó una ruptura clave en ese orden establecido. Su política de Estado colocó a la actividad en una centralidad sin mediadores, directa, donde el líder se involucró en cada detalle para establecer un paradigma que amplió el concepto de derechos humanos y visibilizó al deporte como uno más entre ellos. Para las grandes mayorías se volvieron tangibles la educación física y la recreación. Síntesis de un proceso gradual que se refleja al comparar el Primer Plan Quinquenal justicialista con el Segundo. Recién en este último se mencionaría al deporte.
  Con el peronismo en el gobierno se rompió la lógica de un deporte para pocos, se extendieron los márgenes de la participación con un sentido social, inclusivo y que no desdeñó el apoyo a los atletas del alto rendimiento. La cultura física argentina se elevó a una dimensión que no había sido conocida durante las décadas precedentes a la irrupción del justicialismo.
  El deporte dejó de ser una modalidad de esparcimiento solo practicada por los sectores más altos de la pirámide social y la clase media emergente. Se transformó en una herramienta de orden público, jerarquizada, que marcaría un antes y un después. El Estado jugó un rol proactivo.   
  En 1953, mediante el decreto 4199, la educación física se volvió obligatoria en la enseñanza primaria y secundaria. En perspectiva, este dato podría contrastarse con lo que sucede aún hoy en Italia, un país desarrollado e integrante del G7 – los más poderosos del mundo occidental – que no contempla la educación física en sus planes de estudio para la Primaria. Setenta y un años después de aquella norma firmada por Perón.
  La piedra basal de esta política pública se apoyó también en las denominadas organizaciones libres del Pueblo (OLP) ideadas por Perón y todos, Estado y federaciones, clubes e institutos educativos, transformaron la historia del deporte tal como se había desarrollado hasta el momento. Es cierto que existían estructuras precedentes que mantenían la representación de la comunidad deportiva. La Confederación Argentina de Deportes (CAD), ya centenaria, se creó en 1921. Dos años más tarde, durante el gobierno del radical Marcelo Torcuato de Alvear, surgía el Comité Olímpico Argentino (COA), el 31 de diciembre de 1923. Ambas organizaciones se unieron en 1927 y juntaron sus siglas como documento de identidad. 
  Nacía la CAD-COA, que sería una pieza vital e iría a la par de los organismos oficiales para colocar los cimientos de la nueva política deportiva nacional. De manera incipiente durante el mandato de Alvear, Hipólito Yrigoyen y la década infame que les siguió, pero con un perfil elevadísimo durante el decenio peronista.
  El argentino César Torres, doctor en filosofía e historia del deporte y docente e investigador en la Universidad del Estado de Nueva York (Brockport), sostiene que “para comienzos de la década del 40 del siglo pasado, la CAD-COA ya se había convertido en una institución reconocida tanto en círculos deportivos como gubernamentales. Lo que sucedió con el advenimiento del peronismo es que ese proceso de consolidación de la CAD-COA se acentuó y hacia mediados de la década del 50 era la entidad más relevante del deporte argentino. Esto tiene que ver con el apoyo y el aliento inédito que el peronismo le ofreció al deporte en todas sus expresiones y en todos sus niveles. Era la institución rectora, aunque no era la única con preminencia en los círculos deportivos” (1).   
  Perón, ambicioso en su expectativa de difundir lo que proyectaba para la Argentina mediante el deporte, cuando transcurría su segundo mandato afirmó: “Nosotros tenemos que contar con cinco millones de deportistas”. Fue durante el acto de entrega de diplomas a los primeros egresados de la Escuela de Líderes de la Fundación Eva Perón. Corría 1954. 
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  Cuando el gobierno de Perón fue derrocado al año siguiente, en septiembre de 1955, la población del país rondaba los 18.700.000 habitantes (2). Al final de su mandatado interrumpido por un cruento golpe de Estado – el 16 de junio la Plaza de Mayo fue bombardeada por la aviación naval que provocó 308 muertos y unos 1.200 heridos – un tercio de la población argentina practicaba algún deporte. Eso significa que, de aquella población total, poco más de 6,2 millones lo hacían. La meta anticipada por el jefe de Estado en 1954 se había cumplido con holgura. 
  Además de la intervención en el deporte de la CAD-COA, vinculada sólidamente al gobierno, éste había creado en 1947 el Consejo Nacional de Educación Física que dependió primero del Ministerio de Guerra y luego pasó al de Educación. El lugar central del Estado en apoyo constante a las organizaciones de la sociedad civil permitió diseñar una comunidad deportiva a imagen y semejanza de la comunidad organizada, pilar del ideario justicialista. “El peronismo construyó un nuevo paradigma asentado sobre instituciones educativas, las organizaciones libres del pueblo (clubes, federaciones) y organismos estatales” (3)
  La relación entre la CAD-COA y el Estado “pasó a ser orgánica: en enero de 1952 el decreto 370 determinó que el presidente de la CADCOA fuera nombrado por el Poder Ejecutivo. En la misma etapa se nombró presidentes honorarios de la entidad deportiva a Perón y Evita. “Estos últimos años del decenio peronista fueron también los de mayor politización del deporte, ya sea en los hechos y obras concretas de gobierno como en la simbología y difusión formal de los mismos” (4). 
  El respaldo absoluto a la actividad desde el Estado, sin antecedentes en el país, fue la estructura de hormigón en la cual se apoyarían los éxitos deportivos en el alto rendimiento y en su base comunitaria. El semillero de las escuelas, clubes y federaciones desde donde se nutría el nuevo modelo de cultura deportiva. Una medida del gobierno lo demuestra. En 1950 dictó un decreto para concederles licencia a los atletas que trabajaban en la administración pública nacional con el objetivo de dedicarse a la preselección, selección y participación en torneos internacionales y regionales. Fue un anticipo de la Ley 20.596 del 29 de noviembre de 1973 llamada Licencia Especial Deportiva que extiende la dispensa al sector privado también.          
  LOS CAMPEONATOS EVITA
  El 19 de junio de 1948 se creó la Fundación de Ayuda Social María Eva Duarte de Perón que dos años después abreviaría su nombre: Fundación Eva Perón. Una institución privada nacida de otro decreto, el 20.564, que puso en funcionamiento una formidable maquinaria de asistencia social cuyo objetivo quedó sintetizado en el Boletín Oficial el 17 de julio de 1948. Debía “satisfacer las necesidades esenciales para una vida digna de las clases sociales menos favorecidas”. Evita se involucró de manera directa en la construcción de escuelas, viviendas, hogares-escuela, hospitales y hasta ciudades universitarias. 
  El significante más fuerte de la obra deportiva durante las dos primeras presidencias de Perón fueron los Campeonatos Evita. Entre quienes investigaron su origen, se atribuye la idea original a un par de periodistas deportivos: Eduardo Lalo Pellicciari y Emilio Rubio. La propuesta que le hicieron a Evita, quien de inmediato formó una comisión para instrumentarla, consistía en organizar un torneo de fútbol infantil, pero en escenarios desusados para los niños: estadios de los clubes de Primera División. La primera final de los Evita se jugó en el de San Lorenzo de Almagro el 30 de enero de 1949. 
  En paralelo, quedó implicada en esta iniciativa - que reunió a unos 15.255 chicos de entre 11 y 14 años en su primera edición-, la Secretaría de Salud a cargo del médico Ramón Carrillo, luego ministro del área. “Para estos campeonatos se instauró la realización obligatoria de exámenes médicos para asegurar la salud de los participantes que recibían una libreta sanitaria en donde se certificaba su aptitud física” (6).
  Los Evita se inauguraron solo en Buenos Aires y su área de influencia, pero se trasladaron en los años siguientes al interior del país. Además, al fútbol que había sido el único deporte en la primera edición se sumaron el atletismo, básquetbol, natación, esgrima y ajedrez, entre otros. Al igual que las mujeres iban accediendo a nuevos derechos y alcanzaron el voto femenino por primera vez en 1949, también las niñas fueron convocadas a participar en los célebres campeonatos en 1953/1954. Para entonces la totalidad de los participantes rondaba los 100 mil niños y adolescentes (esa cifra se había superado con holgura en los Juegos de 1952/53 con 163.480 inscriptos). 
  Los Evita se convierten así en la primera experiencia de deporte social masiva en el continente americano. Eduardo Archetti, un referente ineludible de los estudios sociales sobre el deporte, sostiene: “Esos diez años fueron ejemplares y no hubo, posteriormente, otros intentos sistemáticos de vincular al deporte con la nación a través de políticas estatales claras y articuladas”. 
  El peronismo amplió la base de acceso al deporte en la búsqueda de consolidar una identidad nacional definida por la tercera posición. Fue tan antiliberal como anticomunista y avanzó en armonía con la iglesia católica, bajo su influencia notoria en la educación. Le concedió la continuidad de la enseñanza religiosa obligatoria en las escuelas durante sus dos gobiernos y se enemistó con ella después, hasta terminar enfrentado hacia finales de su segundo mandato. 
  El régimen de Pedro Pablo Ramírez (1943-1944), integrante del GOU (Grupo de Oficiales Unidos) como Perón, había firmado el decreto 18.411 que derogó la ley 1420 de 1884 que establecía la educación primaria común, gratuita y obligatoria. Principios rectores del sistema de enseñanza argentino hasta hoy. Al golpe de Estado que encabezó el general Ramírez se debe la inclusión de la religión católica como materia ordinaria en los planes de estudio. A su ministro de Educación, Gustavo Martínez Zuviría, un escritor de ideología nazi que firmaba sus trabajos bajo el seudónimo de Hugo Wast, se debe la idea basada en la encíclica del Papa Pío XI, Divini Illius Magistri.
  En ese contexto educativo, se da el éxito de los Campeonatos Evita en las décadas posteriores. Por su continua vigencia y pese a los sucesivos golpes de Estado que hubo en la Argentina entre 1955 y 1976. La proscripción absoluta del peronismo tras el derrocamiento y exilio de su líder, provocó su interrupción durante 18 años. Recién volvieron a organizarse en 1973 cuando el Justicialismo retornó al gobierno con Héctor Cámpora como presidente. En diciembre de ese año, en la localidad de Embalse, Córdoba, contaron con una presencia que haría historia. 
  A los trece años recién cumplidos, Diego Maradona y su equipo de Cebollitas llegaron a la final de futbol. La perdieron con un equipo de Pinto, Santiago del Estero. Discontinuados otra vez por la dictadura genocida del general Jorge Rafael Videla, tardaron en volver, incluso en la democracia recuperada de 1983. Recién se organizaron nuevamente en 1991. En 2023 los Evita cumplieron su 75 aniversario.
  En 1950, con letra y música de Rodolfo Sciammarella y Carlos Petit, y en la voz de Luis Aguilé, fue grabada la canción de los Juegos. Sus estrofas expresan el significado de un evento deportivo que perdura en la memoria colectiva: “A Evita le debemos nuestro club/Por eso le guardamos gratitud/Cumplimos los ideales, cumplimos la misión/de la Nueva Argentina, de Evita y de Perón…”
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LOS CLUBES DE BARRIO
  “Perón es el primer gobernante que hace el gran cambio con respecto a la mentalidad argentina en el deporte. Incluye al deporte entre otros derechos sociales y lo propicia, entre otras cosas, como una manifestación cultural. El pueblo irrumpe en un campo antes destinado a una franja más pequeña de la población y esa irrupción permitió a muchos chicos descubrir nuevos deportes, que el deporte era algo más que patear la pelota un domingo”. Osvaldo Arsenio, ex director nacional de Deportes, hoy residente en Alemania, explica de qué se trató el vínculo tan estrecho entre el general -tres veces presidente de los argentinos- y las actividades deportivas que había practicado desde muy joven (7).
  Los clubes de barrio y de pueblo promovidos por el Estado nacional mediante una ley del 17 de noviembre de 2014 durante el gobierno de Cristina Kirchner son tributarios de aquellos a los que Perón concibió como una herramienta estratégica en sus dos primeras presidencias. El suyo no fue un acto fundacional – esas instituciones existían desde principios del siglo XX – pero sí una piedra angular de la política que permitió extender la red de clubes por los barrios. 
   Desde su exilio en Madrid, en 1972, Perón explicó el valor de estas entidades vitales para su modelo de desarrollo deportivo en el marco de una exposición sobre la reforma cultural justicialista: “Nosotros no tuvimos delincuencia infantil porque en Buenos Aires más de cincuenta mil muchachos tenían sus clubes. Se crearon noventa clubes de barrio en donde tenían en lo posible cancha de fútbol, de básquet, boxeo, gimnasia… en fin, todas las actividades deportivas. Esos clubes los hacía el Estado y se los entregaba a los vecinos que los administraban y los llevaban adelante” (8) 
  Perón quería sacar a los jóvenes de los potreros. Tenía una visión crítica sobre esos espacios de esparcimiento a los que no llegaba el Estado con su planificación centralizada.                 
   El reforzamiento de la identidad deportiva nacional, con decidido respaldo desde el gobierno, se corrobora con la inclusión de estas organizaciones barriales en el Segundo Plan Quinquenal donde se señala: “El deporte será desarrollado por las instituciones privadas con el apoyo del Estado”. 
  Uno de esos clubes de barrio que surgió durante el decenio peronista y se transformó en un símbolo de la política oficial fue el actual 17 de Agosto levantado en el barrio porteño de Villa Pueyrredón. Cambió de nombre varias veces durante seis años. En 1949 nació como Defensores Argentinos, pero la gestión de uno de sus socios fundadores ante Evita, y el consecuente respaldo gubernamental, hicieron que pasara a llamarse Club Barrio 17 de Octubre ese mismo día de 1951. 
  Con el golpe de Estado de la autodenominada Revolución Libertadora, la prohibición de toda la simbología peronista provocó que una asamblea de socios en 1955 volviera a modificar su nombre por el que se mantiene hasta hoy: Club Cultural y Deportivo 17 de Agosto. La caída del gobierno lo dejó al borde de su desaparición con la bandera de remate colocada a su sede. Pero los socios lo compraron realizando la mejor oferta en la subasta. 
  No fue el único caso de la pretendida desperonización impulsada por los civiles y militares golpistas. El Ateneo Juan Domingo Perón de Sarandí, que tenía entre sus socios fundadores al campeón olímpico en maratón, Delfo Cabrera, resultó víctima de la misma política de persecución. A partir del ´55 tuvo que llamarse Ateneo Sarandí. El santafesino que ganó el oro en Londres, exponente insoslayable de la deportividad argentina que se propiciaba desde el Estado, sería uno de los tantos atletas perseguidos por el régimen por su condición de peronista y en otros casos, ni siquiera eso. 
  El decreto 4161 reglamentó la prohibición de cualquier señal de “afirmación ideológica peronista”. La denominada comisión 49 se encargó de investigar y sancionar a los deportistas que hubieran tenido algún punto de contacto con el gobierno depuesto. Empezaba en 1955 lo que Víctor Lupo, ex secretario de Deporte de la Nación y autor del libro Historia política del deporte argentino llamó “genocidio deportivo”. Pero esa es otra historia. Perón había partido al exilio.          
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LOS ÉXITOS DE LA PATRIA DEPORTISTA
   El nuevo paradigma deportivo que provocó el advenimiento del primer peronismo, como quedó visto, se apoyó en políticas de Estado que César Torres atribuye al papel de la CAD-COA, aunque no de manera exclusiva: “Nucleaba a las federaciones deportivas nacionales y a otras instituciones, organizaba y promovía la participación de atletas argentinos en competencias internacionales y nacionales. Era de alguna manera la entidad rectora del deporte argentino. No era la única con preminencia, porque el peronismo fundó en 1947 el Consejo Nacional de Educación Física que trabajaba de manera mancomunada con la CAD-COA. Como es bien sabido, el peronismo promovió al deporte como un derecho de la ciudadanía y también expresó su proyecto político a través de él, en el plano doméstico como internacional. Por ejemplo, con las participaciones nacionales en los Juegos Olímpicos en 1948 y 1952 que tuvieron el apoyo total del gobierno de Perón”.  
   El deporte de alto rendimiento alcanzó una de sus mejores actuaciones históricas en los JJOO de Londres´48. A la medalla de oro de Cabrera se sumaron las de dos boxeadores: Pascual Pérez y Rafael Iglesias, pugilistas que también serían investigados por su adhesión a Perón a partir de 1955. Las restantes las aportaron el tiro, el atletismo y la vela y una de bronce en boxeo completó las siete obtenidas. En 1950 el seleccionado nacional de básquetbol se consagró campeón mundial en el Luna Park. Le ganó una histórica final a Estados Unidos 64 a 50 a estadio colmado. El plantel había recibido un apoyo clave del gobierno para hacer su preparación.
  “Tuvimos tres meses de concentración magnífica, no nos faltaba nada. Teníamos médicos, traumatólogos, buenas viviendas en la cancha de River, buenos zapatos, buena comida. Nunca se había visto una cosa así. Fue uno de los motivos por los cuales Argentina se preparó bien…” declaró Omar Monza (9), uno de los integrantes de aquel equipo, luego perseguido por la Revolución Fusiladora, en palabras de Rodolfo Walsh.
   La sucesión de hechos deportivos exitosos que perfilaron a la Argentina como una potencia continental continuó con la organización de los primeros Juegos Panamericanos. Se realizaron en Buenos Aires en 1951 y los atletas nacionales volvieron a destacarse. Quedaron primeros en el medallero con un desempeño que no volvería a repetirse hasta hoy en una competencia semejante. Ganaron 154 medallas en total, con 68 de oro, 47 de plata y 39 de bronce. Cabrera volvió a imponerse en el maratón igual que en Londres tres años antes. Estados Unidos quedó segundo. Pero desde entonces y solo con la excepción de los Panamericanos de La Habana que ganó Cuba en 1991, EEUU se impuso en todos los demás torneos del continente. La Argentina fue declinando de manera paulatina y hoy se ubica quinta en el medallero histórico que lideran los estadounidenses seguidos por Cuba. 
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   Durante los gobiernos de Perón, los representantes deportivos del país compitieron por segunda vez en unos JJOO, los de Helsinki 1952. Sumaron cinco medallas y la única de oro fue conseguida en remo por el doble par sin timonel de Tranquilo Capozzo y Eduardo Guerrero. Sería la última hasta los Juegos de Atenas 2004. Las dos participaciones argentinas en los JJOO durante el decenio 1945-1955 están entre las cinco mejores de la historia olímpica del país. 
  En los II Juegos Panamericanos de México 1953, la delegación nacional salió segunda detrás de EEUU. La sucesión de desempeños destacados en el período coincidió con el fuerte respaldo del Estado a los atletas. Un momento histórico irrepetible como se comprobaría en las décadas siguientes del siglo XX y lo que va del XXI. Pero la etapa no estuvo marcada solo por los éxitos en Juegos Olímpicos, Panamericanos o Mundiales como el de básquet. El peronismo construyó infraestructura deportiva con niveles de inversión pública como no se había observado hasta mediados de la década del ´40. Se levantaron nuevos estadios de fútbol como los de Huracán (1947), Racing (1950), Vélez (1951), se construyó el velódromo porteño para los Juegos Panamericanos y se inauguró el autódromo de la ciudad de Buenos Aires en 1952. 
  El país también fue elegido como sede de varias competencias internacionales: el Gran Premio Automovilístico de América del Sur (Buenos Aires-Caracas), los mundiales de tiro y billar, el primer torneo Sudamericano de esgrima, entre otros. Durante las dos primeras presidencias peronistas, la comunidad organizada ideada por Perón tuvo en el deporte una definida señal de identidad. Las políticas públicas expansivas que ejecutó desde su gobierno dejaron una marca indeleble en la nación. 
  Para los sectores que habían detentado el poder hasta la llegada de Perón a la Casa Rosada, aquel modelo se basaba en un populismo tiránico, que adoctrinaba, no ampliaba derechos y solo actuaba por clientelismo. Se tomaron revancha en el ´55 con un golpe cruento. La CAD-COA, las federaciones, los clubes, sus atletas y dirigentes identificados con el justicialismo, recibieron un castigo proporcional a la destacada trayectoria que habían mantenido durante casi diez años. A muchos de ellos se les prohibió asistir a los JJOO de Melbourne, Australia, en 1956. El daño de las clases dominantes al deporte argentino resultaría irreparable.         
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